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¡¡31 DE MAEZOÜ 

Esta fecha conmemora dos aniversa­

rios, el XXXV de la divulg'ación del 

Espiritismo en América, y el XIV de 

la desiücarnación del pr imer recopila­

dor de la doctrina espiritista, nuestro 

ilustre maestro Alian l íardec. 

Nuestros hermanos del Norte Amé­

rica, pais de la libertad, la democracia 

y el progreso, donde se cu-jntan por 

millones los adeptos del Espiritismo, 

celebran aquel aniversario con nume­

rosos y concurridÍBim os meeiiiit/s en los 

«grandes salonespúblicos y en el campo, 

con elocuentes discursos, notables lee--

turas , banquetes, conciertos y obras 

benéficas, y para facilitar la concurren­

cia á los grandes centros de población 

donde tienen lugar esos festejos, las 

vias férreas, las líneas de vapores y em­

presas de trasportes rebajan sus tarifas 

y establecen e.Kpediciones extraordina­

rias que contribuyen á dar mas anima­

ción y explendor á la fiesta espiritista. 

En Europa suele conmemorarse el 

aniversario llamado de Alian l íardec , 

celebrando los círculos espiritistas 

sesiones extraordinarias consagradas 

al maestro que vive siempre en el pen­

samiento d(? los espiritistas y desde ul­

t r a tumba sigue inspirándonos, aconsc-

j áu ionos é instruyéndonos con sus co­

municaciones dictadas á los médiums, 

esos trasmisores de las ideas de los Es­

píri tus asociados á la obra del estudio 

y propaganda de la racional y consola­

dora doctrina, pr imera palanca de la. 

regeneración de la humanidad. Y la 

prensa espiritista dedica sus columnas 

preferentemente al acontecimiento que 

en este día conmemoramos. 

La «Sociedad Sertoriana de estudios 

psicológicos» y su órgano EL IBIS DK 

P.\z úñense A las manifestaciones de 

reconocimiento que hoy se t r ibu tan á 

los divulgadores del Espiritismo y a l 

apóstol, al inolvidable maestro Alian 

Kardec, cuyas obras seualan una n u e ­

va etapa en la marcha siempre progre­

siva de nuestra doctrina, que en treinta, 

y cinco años ha logrado reunir un- nú ­

mero de adeptos al que no llegó j a m á s 

comunión a lguna en igual espacio d.ft 

t iempo. 

Divulgadores del Espiri t ismo: nog-

otros os saludamos ofreciendo el con­

curso de nuestra inquebrantable fé y 

nues t ra m-As decidida voluntad en pro 

de la sublime doctrina que proclaiiui.s-' 

teis. 

Espíri tu de Alian Kardec, que con 



nosotros estás y constantemente íios 

ayudas : desde lo int imo de nues t ro co­

razón t3 enviamos u n saludo, emblema 

del mas p roñmdo reconocimiento, por 

el inmenso bien que nos hiciste al dar­

nos á conocer la \ e r d a d que ansiosa­

men te buscábamos y que lian corrobo­

rado los espír i tus protectores de quie­

nes recibimos enseñanzas acordes siem-

pr3 con los pr incipios fundamenta les 

que expusiste en tu s imperecederos li­

bros , base de la doctr ina y p u n t o de 

par t ida p a r a ul ter iores desarrollos de 

la idea reg 'eneradora que se impone a l 

m u n d o por la fé racional 3' por la con­

ciencia del bien obrar , p a r a do ta r á la 

h u m a n i d a d de una creencia s iempre 

prog-resiva en a rmon ía con su na tu ra ­

leza perfectible, de u n a consoladora es­

peranza fundada en el conocimiento de 

la Verdad y el t rabajo por el Bien, y 

del espír i tu de Caridad que nos aproxi­

m a á Dios por el camino de la frater­

nidad universal ; aspiraciones sintetiza­

das en nues t ro fundamenta l lema: 

Hacia Dios p o r el A m o r y por la 

Ciencia. 

Ese fin, eminen temente humaui t í i r io 

en su realización, y divino en cuanto 

responde á la ley providencial , es lo 

que en p r i m e r t é rmino sig'nifica el do­

ble anivorsario que conmemoramos EL 

TEEIXTA T UNO DE M.VRZO. 

=«W0330a30tt=— _ 

A L L A N KARDEC. 

E l g r a n p r o p a g a d o r del Espir i t i smo, 
León Hipólito Denizar t Eivai l , que con 
el seudónimo de Alian Kardec tan to 
publ icó y t rabajó en p r o de las doctr i ­
n a s m á s d ignas p a r a la personal idad 
h u m a n a y máa consoladoras y j u s t a s 
p a r a el porvenir del ahna , nació en 
L y o n , el 3 de Octubre de 1804, proce-
ílente (Je u n a familia d is t inguida en los 

anales de la m a g i s t r a t u r a y el foro. 
Desde eus p r imeros años sintió inclina­
ción irresistible por los estudios c ien t í ­
ficos y filosóficos, educándose en Yver-
dun (Suiza) en la escuela de Pestalozzi, 
una de las l umbre ra s de la pedagógia , 
y dis t inguiéndose en t re los aventajados 
discípulos de este sabio, cuj 'o s is tema 
h a ejercido g r a n influencia en la ense­
ñanza dada en Alemania y F ranc ia . 

Terminados sus estudios, volvió á 
Franc ia , donde se dedicó á la t r a d u c ­
ción de diversas obras didácticas y m o ­
rales ver t idas al a lemán, l legando por 
su intelig'enoia y asiduidad, á s e rmiem-
bro de m u c h a s sociedades sabias , y cor­
poraciones científicas. 

Desde los años 35 al 40, fundó en P a ­
rís cursos g ra tu i tos en qu& pe r sona l ­
men te explicó química , física, a n a t o ­
m í a comparada , as t ronomía y otros ra­
mos de las ciencias na tura les ; y pe r s i s ­
tente en su afán de facilitar y p r o p a g a r 
los mejores sistemas de educación, in­
ventó u n ingenioso método pa ra a p r e n ­
der á contar , y u n cuadro mnemónico 
de la h is tor ia de Francia , á favor del 
c u a l se g r a b a b a n en la memor ia las fe­
chas de los acontecimientos m á s no ta ­
bles, y de los g r andes descubr imientos 
de c a d a reinado. 

P a r a dar á conocer los frutos de su 
in t e l igenc ia privi legiada, de sus cono­
cimientos científicos, y de su incansa­
ble laboriosidad, d i r e m o s q u e e n el t r a s ­
curso de 20 años publ icó n u m e r o s a s 
obras de educación, a lcanzando j u s t a 
fama el Plan de mejorcmieiiio de la ins-
iruccionpública, el Owsoprcicüco y teó­
rico de aritmética, la Grariiáiica francesa, 
clásica, las Soluciones razonadas de pro-
Memas maiermticos, el Catecisriio gra­
matical de la lengua francesa, el Pro­
grama de los cursos de quivüca, física, 
aslronoiñia y fisiología que enseñó en e l 
liceopolii¡mtico,y los Dictados especiales 
sohre las dificultades ortográficas, de 
que se h a n hecho y se hacen numero^ 
sas ediciones. 

Hacia el año 18.50, cuando la atención 
públ ica del m u n d o civilizado empezaba 
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á fijarse en las manifestaciones espir i­
tistas, y la ciencia se ocupaba de los fe­
nómenos que habían de cambiar el fon­
do y la forma de las creencias religio­
sas, morales y científicas, preparando 
el advenimiento de una nueva revela­
ción, Alian Kardec se dedicó de lleno 
á la constante observación de las mani-
í?staeiones, al estudio de los principios 
de las leyes naturales que en ellas 
entrevio, y á la deducción de las conse­
cuencias filosóficas que debían conver­
t ir los hechos empíricos en u n cuerpo 
de doctrina trascendentalísima. 

Las principales obras que el infatiga­
ble escritor produjo, considerado bajo 
su nueva faz de espiritista, fueron: el 
Lihro de los espíritus, par te filosófica, 
publicado en 1857; el Libro de los me-
di'ims, pa r te esperimental y científica, 
18(51; el Evanr/eliosegun el Espiritismo, 
par te moral , 18ü4; El Cielo y el Infier­
no; M Génesis, los riúlagros y las profe­
cías; y la Revista espiritista, publica­
ción mensual , empezada en 1858. 

De la aparición del Libro de los Espí­
ritus da ta la verdadera fundación del 
Espiri t ismo, como doctrina filosófica 
sujeta á la crítica racional, y al triunfo 
por la ciencia, que tan grandes éxitos 
alcanzó, y tantas iutelig'encias serias 
inundó con sus resplandores. 

Alian Kardec era una ga ran t í a pa ra 
los nuevos adeptos. 

. Un carácter entusiasta, sin método 
en la exposición de principios, y con 
una íé ciega en los fenómeuos, podría 
perjudicar la propagación del Espir i ­
tismo en una sociedad analizadora, y 
excesivamente orgullosa de poseer la 
TÁltima pa labra pronunciada por la cien­
cia racionalista; u n espíritu como el de 
Alian Kardec, severo en el examen, do­
tado de análisis pa ra los hechos, de mé­
todo pa ra su csplicacíon, de lógica pa­
ra sus deducciones: incisivo, conciso, 
profundo eu la forma, y dotado de un 
e,=5tilo sencillo y elevado al par , cual 
conviene en las obras de p ropaganda , 
pa ra que las ideas no • se resientan de 
una abstracción metafísica que perju­

dique á íui comprensión, y para que su 
SU'l:jnMa:l no ;);3r¿a cou ¡ns vulgari­
dades (;e \\\s:\ dicción plebeya, debía 
Henar toJns las aspiraciones, >r-,::s]ncer 
todas las exig'encias, borrar lodos los 
escrúinilos, ocuri'ir á todas las objecio­
nes, y así sucedió, porque Alian Kar­
dec trajo al planeta que habitamos la 
misión de apreciar hechos, plantear 
principios, sacar consecuencias, Ibrmar 
unaciencia, y propagar la con su p luma 
entre los sabios é ignorantes , con su 
palabra entre los tibios y polemistas, 
cou su íé entre los escépticos y ator­
mentados por la inquieta duda que es 
la más terrible de las enfermedades mo-, 
rales. 

Alian Kardec murió el 31 de Marzo 
de 18G9, víctima de un aneurisma que 
sus trabajos intelectuales le impidieron 
atajar cuando habia remedio, y murió 
már t i r de una idea que en él pudo más 
que la salud del cuerpo, y los bienes 
materiales de la existencia desaho­
gada; murió cuando sus obras t radu­
cidas á todas las lenguas de Eu ropa 
llevaban la buena nueva; cuando dejó 
organizada y constituida en Pa r í s la 
Sociedad es^ñritista, heredera de sus 
trabajos y glorias; cuando era t iempo 
de premiar los padecimientos físicos, la 
g rande laboriosidad, los merecimientos 
del que g rabó en s u l ) a n d e r a estas pa­
labras: TÜAUAJO, SOLIDAian.VD, TOLKIlAX-

ciA, porque el trabajo es la redención 
del individuo, y su progreso; la solida­
ridad, principio que he rmana todas las 
iudividualidades, haciéndolas origina­
rias de Dio.-;, y llevándolas ú él-; la tole­
rancia, en fin, respecto á la numife.sta-
ción libre de cada espíri tu, á la vez C[ue 
caridad por el daño que un alma caida, 
h e r m a n a de la nues t ra , puede produ­
cirnos cou sus expiaciones. 

LA LUCHA. 

Sin lucha lio hay progreso en este 
(mundo, 

Ki florece el laurel de la victoriR; -



¡Luchemos, pues , con el afán pi-ofundo 
De conquis tar inmarcesible glor ia! 
¡Espirit i i taa! no perdáis segundo 
S i queremos bo r ra r de nues t r a historia, 
Usa mancha indeleble del Pasarlo 
Que el ajm de los siglos no ha bor rado . 
, Kardec vino á dec imos en buen hora , 
Que 'e ra nues t ra ia vida del m a ñ a n a ; 
Que el que pide con fé y á Dios le implora 
Adquiere una potencia sob rehumana , 
Que busqu-^mos al misero que l lora, 
y que s iguiendo la mora l cr is t iana, 
pousolemo3;9us penas , su a m a r g u r a , 
Con t ierno afán, con fra ternal du lzura . 

, Que p r o p a g u e m o s la inmor ta l doct r ina 
Con enérgica fé, con ard imiento , 
y pues que ella hacia el bien nos enca-

(mina, 
DifundamosHan g r a n descubr imiento . 
H a y en su credo la verdad divina. 
E s la ampÜación del Nuevo Tes tamento , 
S s su propagación u n beneficio, 
Dad la luz sin t emor al sacrificio. 
, N o h a y doctr ina s in .már t i res ; la vida 
Sin u n g r a n ideal vale m u y poco, 
Y po r la perfección indefinida 
Bien se puede luchar , y al m u n d o loco 
Dejadle, que sin pun to d e p a r t i d a 
Camine como el ciego. ¡Yo os invoco 
Esp í r i t u s del bien! ¡prestadme aUento! 
¡ i luminad mi ardiente pensamiento! 
, ¡Espiritistas! repetid conmigo 
Que sin b icha el p rogreso no se alcanza 
l i a historia un ive r sa l e s buen tes t igo , 
Que hacia el héroe eeinclina la balanza. 
Aqué l que de luchar es enemigo , 
Aquél que t iene miedp y no se lanza 
A p lantar en el mundo el árbol santo 
De la fé racional , del adelanto, 

Aquel que vé la luz, que la posee, 

Y huyendo de sufrir se oculta y calla, 
Aquél es u n apósta ta y no cree 
Que la fé en lá razón no encuen t ra valla. 
Tenedle compasión al que prevée 
E l triunfo da la acción, y la batal la •, 
ISo la quiere emprender , al desdichado 
Cuan to le dieren le será qui tado. , 

; Recordad á Kardec , subió alCalvario 
Gón la rcs igaación de u n a lma buena , 
y pudú con BU aplomo extraordínariu, ' 

Con su razón t an firme y i a n serena, 
Combat i r y vencer á BU adversar io 
Que era el oscurant ismo; pero él, l lena 
Su a lma de convicción y de esperanza 
Le dejó a lhombre u n puer to de bonanza! 

Sea Kardec nues t ro ejemplo y nuesr 

(tro g u í a ; 
Luchemos con valor, y en este m u n d o 
Sembremos la semilla que a l g ú n día 
Dará los frutos del amor profundo: 
Aliviemos del tr iste la agonía , 
y luchando segundo por segundo , 
Digamos á Kardec : ¡Bendito seas . 
G r a o regenerador .de las ideas! 

Amalia Bomi'ñgo Soler. 

A N T E L A TUMBA DE KARDEC. 

El i lustre as t rónomo F lammar ion , 
uno de los sabios que mas h a n contri­
buido, con sus populares é inmor ta les 
obras , á la p ropagac ión del Espir i t is­
mo, pronunció un notable discurso, t i ­
tu lado «El Espir i t ismo y la Ciencia», 
an te la t u m b a de AUan-Kardec, inhu­
mado, en ent ierro civil, el 2 de Abri l 
de 1869, en el cementer io del P é r e La-
chaise, de P a r i s . 

J u z g a m o s opor tuno reproduci r a l g u ­
nos p á r r a o s del aludido discurso, y a 
que por su ostensión nos sea imposible 
inser ta r lo ín tegro . 

«Muerto á la edad de 6.5 años Al ian 
Kardec habla consagrado la p r i m e r a 
pa r t e de su vida á e.scribir obras clási­
cas e lementales , des t inadas especial­
mente al uso de los ins t i tu tores de l a ju -
ventud. Cuando hacia el 1850, las, m a ­
nifestaciones, al parecer nuevas , de las 
mesas g i ra to r ias , golpes sin causa os­
tensible y niovimientos inusi tados de 
objetos y muebles , empezaron á l l amar 
la atención pública, de te rminando a ú n 
en las imaginaciones aven tu r e r a s una 
especie de fiebre debida á la novedad 
de esos eepérimentos Alian Kardec , es­
tudiando á la p a r el magne t i smo y sus; 
estrenos efectos, s iguió con la m a s 
g r a ú d e paciencia y juiciosa clariYÍdea-
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feia los eeperlmentos y numerosas tenta­
tivas, hechas por entonces en Par is . 
Kecogió y ordenólos resultados obteni­
dos por esa la rga observación, y con 
ellos organizó el cuerpo de doctrina 
pubhcado en 1857 enla primeraeSición 
de El Libro de los líspiriiiis. Todos vos­
otros sabéis la aeogida que mereció 
esa obra_en Francia y enel extranjero.» 

«Se ha argüido, señores, á nuestro 
digno amigo, á quién t r ibutamos hoy 
los últimos obsequios, se le ha argüido 
que no era lo que se llama ^l% sabio, 
que no fué ante todo físico, natural is ta 
ó astrónomo, sino que prefirió consti-
i s i r pr imeramente un cuerpo de doctri­
na moral sin haber antes aplicado la 
discusión científica á la realidad y na­
turaleza de ios fenómenos. 

Quizá es preferible que así hayan 
empezado las cosas. 

No siempre debe recliazarse el Talor 
del sentimiento. 

¡Qué de corazones no han sido conso 
íados por esa creencia religiosa! ¡Qué 
de lágr imas enjugadas! ¡Qué de cour 
ciencias abiertas á los destellos de lá 
belleza espiritual! 

No todos son felices en la t ierra, Mu­
chos son los afectos quebrantados y 
muchas las alma,s. narcotizadas por el 
escepticismo. Y ¿és por ven tura poca 
cosa haber aespertado al Espiritismo 
tantos seres que flotaban en la duda, y 
que no apreciaban ni la vida física ni la 
intelectual? 

Si Alian Kardec hubiese sido hombre 
de ciencia, no hubie ra podido induda­
blemente preístar ese p r imer servicioj 
n i dirigir á lo lejos aquella como invi­
tación á todos los corazones. É l era 
aencíUamante «el sentido oomuu in-
caruado»; razón juiciosa y recta, 
aplicaba sin olvido á su obra perma­
nente las ínt imas indicaciones del sen • 
tido común. No era esta una pequeña 
cualidad en el órdeii de cosas que uos 
ocupaa; era , podemos asegurar lo , la 

pr imera entre todas y la más preciosa; 
aquella sin la cual no hubiese podido 
l legar á ser popular la obra, ni echa r . 
taii profundas raices en el mundo.» 

«El Espiritismo no ea una religión "si­
no una ciencia de la que apenas sábese el 
abecedario. El t iempo de los dogmas h a 
concluido. La naturaleza abraza al uni­
verso, y el mismo Dios, oue en otras 
épocas fué hecho á semejanza del hom­
bre, no puede ser considerado por la,> 
metafísica moderna más que como uii 
Esplrit% eii la naturalcM. Lo sobrena­
tura l no existe. Las mauifeBtacionea 
obtenidas con la in tervención de los 
médiums, lo mismo que la del m a g n e ­
tismo y sonambulismo, son del órdm 
natural y deben ser sometidas severa­
mente,á la comprobación de la expe­
riencia. Los milagros han concluido. 
Asistimos á la aurora de una ciencia 
desconocida. ¿.Quién puede prever las 
consecuencias á que en el mundo ael 
pensamiento conducirá el estudio posi­
tivo de esta nueva psicologia?» 

«Tú fuiste el pr imero que, desde el 
principio de mi ca r re ra astronómica, 
demos t r a s t e viva s impatía hacia mis 
deducciones relativas á la existencia de 
h«manidades celestes, porque tomando 
en tus manos el libro de la Pluralidad 
de mundos habitados lo colocaste en la 
base del edificio doctrinario que ent re­
veías.. Con suma frecuencia depar t ía­
mos jun tos sobre esa vida celeste y mis ­
teriosa, ¡oh alma! tú sabes por una vi­
sión directa en qué consiste esa vida 
espiritual á la cual todos regresaraois, y 
que olvidamos duran te esta existencia. 

Ahora tú ya hasregresado á eeemun-
do de donde hemos venido, y recoges 
e l fruto.de tus estudios te r res t res . T u 
envoltura duerme á nues t ras p lan tas , 
t u cerebro se ha ext inguido, tus ojos 
están cerrados pa ra no volverse abr i r , 
t u nalabra no se dejará oir más . . . Sa-
be:;i03 que todos l legaremos á ese mis­
mo últ imo Bueño, á la misma inercia , 
a l mismo p o b . Pero uo es eu esa eüvol-
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i i ira en lo que ponemos nues t ra gloria 
y esperanza. El cuerpo cae, el alma se 
conserva y regresa al espacio. Nos vol­
veremos á encontrar en mundo mejor, 
y , en el cielo inmenso- en que se ejerci­
t a rán nuest ras más poderosas faculta­
des, continuaremos loa estudios pa ra 
cuyo abarcamiento era la t ierra tea t ro 
demasiado reducido. Preferimos saber 
esta verdad á creer que yaces total­
mente en 033 cadáver, y que tu a lma 
h a y a sido destruida por la cesación del 
j u e g o de un órgano. La inmortal idad 
es la luz de la vida, como ese bri l lante 
sol es la de la natura leza . 

Hasta Invista, querido Alian l a r d e e , 
has ta la vi.íta.» 

M I S C E L Á N E A . 

Rog'amos á nuestros suBcritores déla 

capital nos di-spensen las faltas, in­

dependientes de nues t ra voluntad, qne 

lamentaron en el recibo del pr imer nú­

mero de E L luis DE PAZ, y que no se re­

produci rán después de habe r cambiado 

de repart idor . 

Es imposible satisfacer las numero­

sos pedidos que se nos hacen de nues t ro 

pr imer niunero ya agotado. Tan pron­

to como nos sea posible, lo reimprimi­

remos, p u e s á p e s a r d e habe r hecho una 

excesiva t i rada pa ra periódico de tal 

Índole, ha resultado m u y corta, gracias 

a l ana tema eclesiástico. Bien compren­

día sus intereses ¿'1 Motín (cuya visita 

agradecemos) al pedir con soHcito afán 

n n a excomunión. 

, ¿Es cierto que en el pueblo de Torres 

de Montes, de cstaprovincia, se promo-

.vió pocos dias h á un escándalo á con­

secuencia, de haber causado el cura pá-

ri'oco una her ida á un niño ea. la cabe­

za, de " n fuerte golpe con la célebre 

caña de la doctrinal 

Si el hecho aconteció en la iglesia; 

tal Guaiños lo han referido, merecía un 

correctivo severo. 

iQ»é espíri tu tan evangélico mues t ra 

el aludido presbí tero en la enseñanza 

de la doctr ina cristiana! 

En otro pueblo, cuyo nombre no re­

cordamos, pero quo también perícrisce 

á esta provincia, h a y la costumbre de 

que todos loa asistentes á una misa de 

entierro, den cuarí^nta vueltas alrede­

dor de la iglesia pa;-:;'.ndo en caáa una 

de ellas por delante de un plato pet i to­

rio, donde debe depositarse cada vez un 

ochavo, formando al fin la suma de 40 

ochavos 6 diez piezas ant iguas de á dos 

cuartos, l lamadas en Aragón cuader­

nas. Esta especial contribución por ca­

pitación, la recoge y aiiroveclia, como 

os consiguiente, el cura; mas observan­

do éste que algunos feligreses escurr ían 

el bulto j no daban todas las vueltas ó 

en a lgunas dejaban de depositar el 

contabido ochavo, con instintos cania-

cUles ideó el medio de que nadie que­

dase sin p a g a r su contingente, y al 

efecto se coloca ahora á la salida de la 

misa en la puer ta de la iglesia, por don­

de h a n á e pasar todo» los concurrentes 

al oficio de difuntos, y allí les oljüga á 

todos á «aflojar la mosca);-, esto es, las 

diez cuadernas, que el sacristán recibe 

en una bandeja, no sin que el ingenio­

so y aprovechado presbítero las recuen­

te para que nadie le escamotee como 

antes , y todas las ovejas sean igua l ­

mente tranquiladas. 

No necesita comentarios este hecho 

que, con otros muchos análogos, p in ta 

bien la g ran je r ia ea que se ha c o m e r -



iido el culto y prácticas religiosas. Si 

Jesús volviera hoy, arrojarla á la t iga-

? 0 3 , coiDO in illo tempore, á los merca­

deres del templo, á los que, llauíándose 

ministros del Señor, sólo piensan en 

atesorar riquezas, 

Guardaos de la avaricia. 

«Y uno del pueblo le dijo: Maestro, 

di á mi hermano que par ta conmigo la 

herencia.—Mas él le respondió: ¿Hom­

bre, quién me ha puesto por juez ó re­

par t idor entre vosotros?—Y les dijo: 

mirad y guardaos de toda avaricia. Por 

que la vida de «ada uno no está en la 

abimdancia de las cosas que posee. 

Y les contó una parábola, diciendo: 

VI campo de un hombre rico habia lle­

vado abundantes frutos.—Y él pensaba 

ent re sí mismo y decía: ¿Qué haré , por 

que no tengo en donde encerrar mis 

frutos?—Y dijo: esto ha ré : der r ibaré 

mis g raneros y los ha ré mayores : y allí 

recogeré todos mis fruto», y mis bie-

ne».—Y diré á mi alma. Alma: muchos 

bienes tienes allegados pa ra muchís i ­

mos años; descansa, come, bebe, ten 

banquete*.—Mas Dios le dijo: Necio, 

esta noche te vuelven á pedir el alma. 

—¿Lo que has al legado, pa ra quién 

será? 

Así es el que atesora p a r a sí, y no es 

rico euDios.» 

(S. Lucas, cap. XII, v. de 13 á 21.) 

LeemosenZfi Tronada, de Barcelona: 

«Las sociedades locales de S. Vicente 
de Paul , que uiea-au la caridad al l ibre­
pensador, que i.i pract ica, ni profesa el 
clericalismo romano, van siendo susti­
tuidas jior g rupos snti-clericales, que 
amparan á todo racional necesitado, 
sea cual fuere su religión.» 

Esa es la verdadera caridad cristiana: 
H a c e r el bien, sin mi ra r á quien, como 

7 -

dice el vulgar adagio traduciendo el 
precepto evangélico: 

«Habéis oído que fué dicho: A m a r á s 
á tu prójimo, y tendrás odio á t u ene­
migo. 

«Mas yo os digo: Amad á vuestro» 
enemigos, haced bien á los que os abo­
rrecen y orad por los que os pe r s igueu 
y calumnian.* fS. Maleo, can. F, v. 43 

Pero ya sabcm.os que las práct icas 

del romanismo y de las instiruciones 

que viven á su am]j»ro, están genera l ­

mente reñidas con el Evangelio. Si asi 

no fuera, no marchar ía á su ruina el y a 

mal llamado catolicismo, que quiere de­

cir universal, y no repre»eiita ac tual ­

mente ni la décirnn par te de las comu­

niones religiosas, habiendo a lguna , co­

mo el Budhismo, que cuenta muchos 

más millonet de adeptos ó creyeníen. j 

La prensa espiritista ha dado cuenta* 
de la desíncarnacion del espír i tu de l a 
'viuda de Alian Kardec, Mme. Rivail , 
que has ta los últ inios momentos eon-
servó la lucidez y el uso de su» faculta­
des intelectuales, disponiendo qu« su 
entierro se verifícase civilmente, como 
el de su espeso, y legando cuanto po­
seía á la «Sociedad pa ra la continua-? 
cien de las obras dé Alian Kardec.» 

Mult i tud de espirit istas de Pra-ic j de 
las principales poblacionos de Franc ia 
que enviaron comisionados ó oe hicio^ 
ron representar , acompañaron al cadá­
ver has ta el cementerio del Padre L a -
ahaise, donde está el dolmen que con-
t ieae los restos mortales de nues t ro 
ilu.str8 maes t ro . E n la t u m b a se deposi-^ 
ta ron muclias coronas,recuerdo de dife ' 
rentes g rupos espirit istas, y se p ronun" 
c iaron elocuente» discursos. 

Reciba nuestro recuerdo el espí r i tu 
de la que fué cariñosa compañera del 
inmor ta l filósofo, y que h a b i t a ya en las 
reg iones donde h a b r á n hallad© premio 

US v i r tudes y se c ispoudrá pa ra ul te" 



riore« progresos en el caniiao de la vi­
da infinita del espír i tu . 

Leemos en La Corres2)ondencia Mi­
litar: 

«Si en San tande r hay un cura que no 
quiso d a r la absolución á n n a señora 
po rque ésta dijo que no podía obhga r á 
su marido á que dejara de leer el Dia­
rio de aq teUa capi tal , en Madrid h a y 

. u n o que confiesa en la iglesia de ean 
Plácido, indigno de vestir el hábi to que 
viste y de ejercer la misión que le lle­
va al confesonario. 

U n a señori ta , hi ja de u n compañero 
nues t ro , fuese á confesar á dicha igle­
sia hace pocos dias, y al manifestar h u ­
mi ldemente al confesor que el año pa-
iado no pudo cumpl i r con el p recep to 
pascual , recibió por toda contestación 
la s iguiente p r e g u n t a : 

—¿Ha estado V. en la Galera? 
Tal g rosa r ía , a t rev imiento t an ofen­

sivo y t a n procaz , causó en la joven el 
es tupor y la sorpresa que nues t ros lec­
tores comprenderán perfec tamente , y 
en la familia, cuando tuvo noticia de 
la desvergüenza del sacerdote, la indig­
nación que es de suponer . 

¿Qué g a n a la rel igión con u n minis­
t ro de t an baja estofa? 

N o conocemos «u n o m b r e ; pero sa­
bemos el día, la ho ra y el confesonario 
en qu3 o c u r r i ó lo q u e refer imos, con 
honda pena c ier tamente .» 

S i g u e n y s u m a n los escándalo» cie-
ricalea de Madrid: 

H a s t a t a l p u n t o l l egaron la» incon­
veniencias proferidas desde el pulpi to 
en la iglesia de San Sebas t ian por el 
predicador , la noche del jueves santo 
haciendo el paneg í r i co de la m u e r t e y 
pas ión de Jesucr is to , que el audi tor io , 
j u s t a m e n t e indignado, p r o r r u m p i ó en 
las voces de fuera; l a au tor idad h u b o 
de in tervenir p a r a apac igua r el t u m u l ­
to producido en el templo, y el sacer­
dote au to r del escándalo fué detenido y 
parepe que cont inuaba a r res tado des­

pués de h a b e r p res tado declaración an­
te el juez de gua rd i a . 

Si los periódicos madri leños que h a n 
dado esas noticias se publ icasen en 
Huesca , s egu ramen te m e r e c e r í a n el 
calificativo de «calumniosos» p a r a e l 
Sr . obispo d e la diócesis, ap resu rándo­
se D. Honorio María Onaindía á ex­
comulgar les ; y se ver ían t ambién , co­
mo nosotros, obligados á hace r s e g u n ­
da edición del n ú m e r o ana temat izado , 
p a r a poder- satisfacer los pedidos. 

De n u e s t r o apreciable colega la Re^ 
vista de estudios psicológicos, de Barce ­
lona: 

«Los ent ier ros civiles, y a no asus tan 
á nadie; la gen te se acos tumbra p r o n t o 
á lo que es racional y lógico, así es que 
ya dejamos de t omar nota de los que 
se verificaa en los pueblos de estas co­
marca» porque no creemos necesar ios 
más ejeiriplos p a r a que la venda cs iga 
á los más fanáticos.» 

P a r a satisfacción de aquel colega es­
pir i t is ta y con orgul lo nues t ro , le d i ­
remos que en Huesca se han celebrado 
y a algunoS' ent ier ros civiles, el ú l t imo 
por cierto concurr idís imo, y esperamos 
que s igan en progres ión creciente á 
medida que e l ejemplo c u n d a y v a y a n 
caj^endo las preocupac iones y el fana-
tiemo que a u m e n t a n cier tas creencias . 

E l colega local neo-católico, en vez 
de contes tar á nues t ros a r g u m e n t o s , 
desahog-a su bilis profiriendo imprope ­
rios cont ra el Espir i t ismo y sus adep ­
tos. Es tá en carác te r el semanar io u l ­
t r amon tano . 

No le segu i remos aqu í por ese desa­
ten tado camino; h a y competentes t r i ­
bunales á cuyos fallos r ecur r i remos , 
reservando p a r a el periódico ún ica ­
men te la polémica d i g n a y m e s u r a d a , 
pues no somos neos ni mestizos. 

E n Za ragoza se admiten «uscrjcionea 
á Et. IRIS CB PAZ, en la ü b re r i a de May* 
nou , Escuelas P i a s , 9. 

Huesca .—Impren t a de E L IRIS, 


